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			PRÓLOGO

			Desde mis vivencias con los seres de la naturaleza escribo este libro para que, si llega a tus manos, puedas descubrir que en nuestras tierras del sur, como en humildes hogares gaditanos, en sus campos, viñedos, cortijos, riachuelos y arboladas existen esos seres de los que hemos oído hablar en cuentos de antaño. 

			Cuentos que se tornan realidad en lo que os revelo ahora, después de tantos años pensando en cómo escribirlos y en cuáles de los sucesos que me han acontecido podría llevar a estas páginas a través de mis manos. Había tantas vivencias entre las que elegir, y ninguna de ellas revelada a nadie hasta ahora. Vivencias que desde siempre he querido contar, pues te crean un lastre, un saco que te carga y te hace no ser entendido, porque siempre se piensa que lo tacharán a uno de loco por lo que pueda llegar a exponer en alguna reunión familiar o de amigos. Mordiéndote la lengua para no liberar todo lo que a uno le ocurre en la soledad de su vida. Porque, aunque estamos acompañados, nuestra vida transcurre en soledad, una soledad que a veces pesa y otras no tanto. Uno solo con sus pensamientos y lo que acontece alrededor. En esas soledades, en esos momentos de estar y ser uno mismo, es donde me he encontrado en bastantes ocasiones con esos seres o duendes, tal y como los conocemos. Duendes que vigilan nuestros pasos y ayudan a que cuidemos estas tierras gaditanas, que tan maltrechas van quedando a nuestro paso. 

			Este libro está dedicado a todos los seres que he ido encontrándome en mi vida y que me han hecho crecer como persona, tanto a seres humanos como elementales y entidades de otros planos.

			Gracias Mercedes por ser una compañera de viaje tan comprensiva, haciendo fácil mi existencia.

			Tengo que hacer mención especialmente de Manuel, el Carpi, y de Fran porque, gracias a sus aportes, he conseguido llevar este libro a su fin. Seres de luz encarnados en esta dimensión para ayudar a los demás a conseguir cosas que jamás piensan que pueden llegar a suceder.

			Gracias a José María Pantoja por aportar su granito de arena para que este libro saliera a la luz y por ser un alumno tan aplicado y seguirme allá por donde he ido impartiendo mis clases de yoga.

			Gracias a Victoria por apoyarme con mi proyecto y ayudar a tantas personas a conseguir una vivienda digna (info@todosconcasa.org).

			Gracias a todos los que os habéis cruzado en mi camino para enseñarme tantas cosas. No puedo nombrar a todo el mundo, pues sería una lista interminable y no querría que nadie se quedase fuera de ella.

			Gracias a mis padres por tenerme y darme vida, por llevarme desde muy pequeño a sitios tan naturales y llenos de magia que pueden pasar inadvertidos a los ojos de cualquier ser humano.

			Gracias a la Morrigu por defenderme siempre y cuidarme en mi caminar. 

			Gracias a Cernunnos y a la Triple Diosa, porque vuestra estela siempre está en el cielo y la tierra por la que avanzan mis pies, aprendiendo y siendo mejor cada día.

		

	
		
			DUENDES

			Aunque no lo creamos y pensemos que los elementales solo existen en esas maravillosas tierras del norte de España, Irlanda, Escocia…, y en castillos o bosques encantados de cuentos, también en estas tierras andaluzas tenemos duendes y hadas que viven entre nosotros, pues tenemos sitios muy mágicos de los que disfrutar y fáciles de visitar, ya que se encuentran a un tiro de piedra de donde vivimos. Sitios tales como el Pinsapar, la Cartuja de Jerez, ese camino excepcional como lo es la ruta del río Majaceite (Benamahoma-El Bosque), donde residí tres años en una casa muy cercana al río.

			Lugares como cortijos abandonados, que hoy día gozan de la paz y tranquilidad que les brinda la ausencia del hombre. También moran cerca de ermitas e iglesias antiguas, bodegas y en alguno de los lagos que existen en nuestra provincia.

			Estos seres, en su gran mayoría, se atreven a adentrarse en nuestros hogares y vivir con nosotros, compartiendo comida, bueno, más que compartir nos la sisan por debajo de la mesa. No es con mala intención, va en su naturaleza el ser traviesos y activos. Buscan como los ratoncillos, con rapidez y sigilo, para que ni se les sienta llegar ni irse. Se les puede escuchar trasteando en los desvanes de casas de campo o soberaos, como los llamábamos nosotros. No son de adentrarse en las ciudades o grandes poblaciones, gustan más de la vida campestre, de la tranquilidad nocturna de una noche estrellada y del contacto con los animales, aunque, cada vez más, y debido a la tecnología, se están viendo obligados a adentrarse en las ciudades y pueblos. Viven incomprendidos en las antiguas bodegas y se dejan ver por algunas de ellas, aunque hoy día mucho menos. Han decidido abandonarlas y trasladarse a hogares tranquilos, pues la tecnología no les agrada, porque para ellos es como la destrucción rápida de su entorno de paz y tranquilidad.

			Son como razas diferentes de un mismo elemento y, dependiendo de la zona y el lugar, se mimetizan con la forma de vida, aunque todos gozan de las virtudes de las que un duende es capaz. 

			Adoptan, por decirlo de alguna manera, las costumbres humanas para adaptarse a nosotros y poder estar en contacto directo aunque ni sepamos que están ahí. He de recordar que ellos son los que se dejan ver y eligen bien a quienes mostrase, sin que estos vean peligrar su integridad energética. 

			No todos podemos verlos ni mucho menos mantener una conversación larga y tendida con los pies reposados sobre una mesa y un té caliente recién hecho en el fuego —odian las microondas—.

		

	
		
			SERES DE LA TIERRA

			Hay mucho de lo que os puedo contar sobre los duendes: son seres de tierra —en su mayoría—, por lo menos los que moran en nuestras tierras del sur; su misión es cuidar de la naturaleza evitando su destrucción, si no, ellos no tendrían nada que hacer en nuestro plano y desaparecerían; están plenamente vinculados al elemento al que pertenecen, no sin ello, pueden adoptar facetas de los otros que restan.

			Hemos leído sobre los duendes de tierra, pero también existen duendes del agua y del aire, y alguna que otra raza de duendes relacionados con el fuego. Ligados al elemento que pertenecen, por naturaleza necesitan también estar en contacto con los otros elementos.

			Son muy difíciles de ver porque no siguen nuestro mismo patrón de las leyes físicas, y hay que prestar mucha atención a los signos que van dejando en su camino para que los sigamos, pues no es fácil verlos.

			Construyen sus casas con elementos naturales, en huecos de árboles, en los cañaverales, boardillas, huertos medio abandonados, campanarios de iglesias a los que la gente ha dejado de visitar muy a menudo, etc.

			Suelen vivir en comunidad y están organizados por categorías y grados dependiendo de su longevidad. En la mayoría de los casos cuentan con un consejo formado por los más ancianos.

			Los que suelen vivir muy cerca de los humanos han sido llamados desde antaño «familiares» y también responden a su jerarquía, no suelen actuar de forma individualista, a no ser que sea estrictamente necesario, debido a la situación que afronten.

			Sus ropas pueden estar hechas de trozos de tela y pelo de animales, cortezas de árboles y demás materiales que se pueden encontrar en la naturaleza. Algunos de ellos van con su cuerpo al descubierto, pues no llegan a sentir el frío y el calor como nosotros, ya que su vibración va más allá de lo que los seres humanos podemos entender.

			Los duendes, llamados por lo general «gente menuda», son seres que se mueven con total libertad en la naturaleza, la aman y protegen castigando a todo aquel que la daña y agrede. Nos enseñan a amar a todo ser viviente y a cuidar del planeta Tierra.

		

	
		
			¿SON REALES?

			Os habéis preguntado seguramente más de una vez si son reales o por qué no podemos verlos. Pues bien, la explicación es que ellos forman parte de otro plano de existencia que está vinculado directamente con el nuestro; vibramos de forma diferente. 

			Los elementales tienen una vibración más elevada que los seres humanos, por eso no podemos verlos; nuestros ojos no están preparados para ello —bueno, sí lo están, el caso es entrenarlos—.

			Existe mayor probabilidad de ver a un elemental de tierra que a uno de aire, pues estos, al ser seres de tierra, pueden adoptar una composición más sólida y, en esos momentos, es mucho más fácil el poder verlos.

			Nos hace falta bastante práctica para poder contactar con ellos, y en muchos casos no se les podrá ver porque no se sienten cómodos con la energía de la persona que los intenta contactar. Es como el entrenarse para cualquier disciplina deportiva, o como todo lo que queramos realizar en la vida, requiere de una actitud, de una práctica, de constancia y de demostrar que nuestro corazón es limpio y puro para que ellos capten y quieran presentarse a voluntad.

			Siempre he podido verlos y contactar con ellos, y, desde muy pequeño, los buscaba en mis incursiones de fines de semana; chapoteando descalzo por los grandes surcos, que llamamos «gavias» por esta zona, intentaba encontrar algún vestigio por donde se escondían, pero eran ellos los que me vigilaban siguiendo todos mis pasos.

			Buscaba en los orificios que muchos árboles presentan cerca de su base, algunos entre sus raíces se asomaban tomando un poco de aire fresco. Escuchaba el sonido del viento y, cuando llovía y olía a tierra mojada, tenía la sensación de que estaban ahí, como queriendo hablar conmigo en susurros.

			Para mí, ese momento mágico en el que los ves —aunque sea solo fugazmente— es simple e increíble, es todo magia, pureza, emoción. El que se dé ese primer encuentro, la incredulidad y el asombro de uno mismo, la inocencia y el no saber realmente lo que te está ocurriendo, eso, eso es magia, la magia de los duendes, la magia de la vida, la magia de la naturaleza.

			Os voy a contar alguna de las experiencias que he tenido —tres en concreto— para dejar constancia de que los duendes realmente existen y son reales como nosotros, que nos acompañan y socorren en momentos muy complicados, eso sí, hemos de merecerlo.

			He tenido más encuentros desde muy pequeño, pero de esos solo puedo recordar sombras diminutas danzando y jugueteando a mi alrededor. Y otros encuentros no tan agradables con seres no tan amables.

			El suceso que cuento a continuación ocurre en el mismo centro de Jerez; gracias a ese encuentro, mi vida empezó a tomar, a pesar de ser tan niño, su rumbo real. Este duende con el que me encontré es un duende frailecillo.

		

	
		
			EL DUENDE FRAILECILLO

			Plaza Mirabal, Jerez de la Frontera

			En ese año —1984— aún vivíamos en el centro de Jerez, en la plaza Mirabal, muy cerca del conocido barrio de Santiago.

			Era un niño que gustaba de irme a leer a los rincones tranquilos cercanos a la plaza, jugar muchas veces en solitario a las canicas y hacer competiciones con estas. Los clicks de Playmobil me acompañaban en mis juegos, durante los cuales no quería que me molestase nadie. Me pasaba alguna que otra hora trasteando con ellos y disfrutando de ese pasatiempo conmigo mismo y en mi mundo.

			A esa edad ya leía bastante bien y me interesaban los libros más que jugar al balón. Ahí sí que volaba mi imaginación, adentrándome en esos mundos donde los escritores expresaban sus anhelos y fantasías de las que mi mente se alimentaba. Algún que otro cómic que me hacía reír a carcajadas por, la mayoría de las veces, la torpeza de sus protagonistas o lo absurdo de las situaciones que se contaban en sus viñetas.

			Era cosa rara que un niño de esa edad se interesase por tanta lectura. Me enamoré de algún que otro libro de bolsillo cuando en mis manos cayó —gracias a mis cumpleaños y días de Reyes—, de varias guías de campo sobre aves, mamíferos y reptiles. Se abrió un mundo de investigación e inquietud para mí. Gracias doy al maravilloso Félix Rodríguez de la Fuente y a su programa de televisión, que alimentó mi amor por la naturaleza y el respeto hacia todas las especies que, estando o no en peligro de extinción, pueblan nuestro país y el resto del planeta.

			Descubrí que, leyendo, mi mente viajaba y disminuían esas sensaciones extrañas que tenía, esas percepciones que uno no sabe dónde se originan y por qué afloran como de la nada. Cargado de ansiedades, me llamaban introvertido o, como se acostumbraba en esa época, decían: «¡Es que es un niño muy tímido!».

			Nadie podía aclarar cosas que me ocurrían, lo que sentía, mis inquietudes. Se transformó todo eso para mí en una búsqueda incesante de respuestas, y a veces me sentía muy solo porque en esa época no se entendía a un niño que pudiese ver o sentir cosas que los demás ni llegaban a concebir. Porque, aunque eres un niño, tu mente funciona, vivencia, pregunta, y tú te entristeces, te enfureces y te afectan cosas de las que los mayores no tienen ni idea. 

			En esa época no teníamos tantos canales de televisión —solo existían dos— y mucho menos tantos programas y dibujos animados que reponen hoy día hasta la saciedad. No existía la televisión plana ni el mando a distancia. Todo estaba basado en lo que éramos capaces de idear —muchas veces trastadas— e inventar para pasar el tiempo.

		

	
		
			EL CENTRO

			A pesar de que me encantaba —y me sigue encantando— la soledad, tenía mis amigos, con los que salía a la calle a jugar y a pasar mucho tiempo correteando por las calles del centro de Jerez entre sus bodegas y callejones. 

			Recuerdo que nos adentrábamos por sus calles —la mayoría de ellas, por esa época, empedradas o adoquinadas— y las recorríamos entre juegos de pelota, el escondite o, el mejor de todos, «al coger» en bicicleta. 

			Regresa a mi mente esa vieja bici de paseo —la primera que tuve— heredada de mi hermano. Su cuadro de metal pesado estaba rematado de una pintura verde color hierba, bastante agrietada y desconchada en muchas de sus partes, como una pared que se despelleja por sí sola gracias al paso del tiempo. Con un manillar más bien bajo —desprovisto de manetas y cable para el frenado—, el cual podía bajar y colocar como los cuernos de un carnero, haciendo que esta fuese más aerodinámica. El sillín prácticamente te destrozaba las posaderas, debido a la carencia de espuma. Sus ruedas eran demasiado finas y de cubierta delgada, que hacía que se pinchasen con facilidad. 

			¡Qué de veces teníamos que desmontar sus ruedas para arreglar los pinchazos que surgían de rodar por las calles!

			Mi sensación al montar en ella era como la de volar, ¡algo maravilloso! Recorría los callejones y las plazas como si tuviese un motor acoplado para que esta rodase que se las pelaba.

			Al no poseer frenos, me detenía progresivamente apoyando los pies con firmeza en el suelo, dejando por el camino parte de las suelas de mis zapatillas de deporte.

			Con ella recorría en verano todas las calles de Jerez, que en aquella época eran un hervidero de quinquis por dondequiera que fueses, y existía el peligro de que te asaltaran, cual bandoleros con navaja en mano, a cualquier hora del día. De vez en cuando, se escuchaba la noticia de que habían atracado a la señora «tal» en la calle «cual».

			«¡Sí, sí! —decían—. Ha sido justo cuando iba a comprar el pan, en la plaza Plateros y a plena mañana. ¡Vaya disgusto se ha llevado la pobre! Menos mal que soltó el bolso y no la tiraron al suelo. ¡Vaya cantidad de sinvergüenzas que hay!…».

			Con esa noticia se pasaban varias mañanas dándole bombo al asunto y haciendo trabajar a la sin hueso por panaderías, carnicerías y fruterías de la zona.

			Por suerte, nunca nos pasó nada, creo que porque éramos niños y no teníamos nada de lo que echar mano para robarnos. 

			Campábamos a nuestras anchas, jugueteando y divirtiéndonos por los recovecos de nuestra ciudad.

			Jugábamos a investigar e intentar colarnos en casas y solares abandonados y comidos por las hierbas. Cogíamos insectos, correteábamos detrás de los «curritos núñez» y, cuando llegaba la hora del ocaso y el sol iba despareciendo, volvíamos a casa sin la necesidad de que nuestros padres nos llamasen o buscasen para ver dónde nos habíamos metido.

			Recuerdo, al pasar por delante de las bodegas abiertas, su olor a vino y madera empapada del mismo. Cascos antiguos donde se apilaban las botas una tras otra, creando esa galería de techos tan altos —para mí infinitas— que rellenaban sus estancias. 

			Podía respirar algo inusual dentro de ellas, como si me llamasen a entrar y revisar minuciosamente aquellas zonas oscuras donde se encontraban tiradas, de mala manera y casi olvidadas, las duelas y los flejes —testa, argallo, cuello y barrigal— de las barricas viejas desmontadas. En cada rincón se podía sentir la magia de esos lugares que hoy día parece que han perdido por completo toda su esencia. 

			El olor que desprendían las panaderías antiguas —no había muchas— de sus masas de pan recién horneadas, de las que hoy día pocas quedan, con sus dulces de tradición y sus cremas con el punto justo de azúcar. Era toda una ilusión cuando el panadero o panadera salía para servirte —todo bañado de harina— y depositaba ese dulce —que tanto esperabas para poder comprar— en tus manos con todo el cariño del mundo.

			El encanto de los almacenes de barrio, con sus estanterías y sus muebles llenos de cajones ocultando todo tipo de productos que te servían a un precio moderado y sin miedo a tener que subsistir porque no había competencia con los grandes almacenes y centros comerciales que dejan hoy día mermado el centro de nuestra ciudad.
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